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P6¡1naa eacogldu 

No han desperdiciado 
su dolor 

Howar A. DrusJ[ 
Enfermos del mundo entero preguntan a su 

Dios: " ¿Por qué tengo que sufrir? " Es posible que 
· las palabras del alfarero encierren la respuesta . 

Las mejores cerámicas no se logran con sólo poner 
arcilla al sol; proyienen del rojo-blanco del horno. 
En el proceso de cocción, algunas piezas sé 
quiebran. pero las que sobreviven al calor se trans­
forman de simple arcilla en objetos de arte, y a mi 
me parece que otro tanto ocurre con los enfermos. 
los que sufren y los lisiados. Los que mediante la pe­
ricia. ~édica, la oportunidad, el trabajo y el valor, 
sobrev1ven a sus dolencias o vencen sus impedi­
mentos Y recuperan sus puestos en el mundó poseen 
una profundidad de esplritu que tú y yo diflcilmente 
podemos medir. No han desperdiciado su dolor. 

Taller de Ortografía 
Por Lic. Herniutr Miranda 

Plausible es la idea de la Liga Femenina Salvadore, 
ña de llevar a cabo un Taller de Ortografla que empe­
zará a dar sus frutos el próximo 18 de agosto y cuya du­
ración total será de diez y seis horas, de 3 a 5 p.m., en el 
local de la Asociación'Nacional Pro-Infancia. 

Esta preocupación de Liga Femenina es altamente 
meritoria, sobre todo ahora que la juventud no está inte­
resada en normas ortográficas y para los imberbes es lo 
mismo horchata que orchata, con tal de beberse tan rica 
bebida refrescante. 

. La dinámica del Taller comprenderá : 1) Exposi­
CIOnes por Jos catedráticos, 2) Trabajo de equipo y 3) 
Tareas individuales. Merece recalcarse que podrán 
participar en est-a modalidad de prepararse mejor los 
escolares de cuarto, quinto y sexto grados y la selección 
de candidatos será 'a base de una certificación de buena · 
conducta y comprobación de ser un elemento respon­
sable. 

La ortografla será objeto de intenso' estudio. para 
que los alumnos sepan acentuar las palabras apropiada­
mente Y para que le den la claridad necesaria a lo que 
escriben. Positilemente se tome en consideración la ca­
ligrafla, la que al presente descuidan lámentablemente. 

Tan importante es el citado Taller de Ortografla, 
que nos permitimos sugerir a las integrantes de la Liga 
Femenina Salvadoreña, que extiendan tal labor -porto­
da la República, auñque sea sólo en las cabeceras de­
partamentales. Después se podrá hacerla más extensi­
va para que se beneficien todos los salvadoreños. 

Para las organizadoras de este Taller van nuestras 
felicitaciones, ya que como ellas lo dicen, la principal fi­
nalidad que atenderán será velar por la pulcritud del 
Idioma Nacional y la estética de lo escrito. -

Los Derechos Humanos y 
los empleados públicos.~. 

Por Manuel Héctor Pérez H. 
Un decreto de gran trascendencia nacional acaba 

de firmar la Junta Revolucionaria de Gobierno dentro 
del proceso democrático señaládo en la Proclama de la 
Fuerza Armada jurada por la juventud militar el 15 de 
octubre anterior. Esta vez con dedicatoria sobresaliente 
y eminentement~ justificada en favor de la gran familia 
burocrática que forman los millares de empleados 
públicos, al otorgárseles el derecho del seguro de vida 
que se merecen después de una larga y ardua trayecto­
ria en los escritorios de trabajo dando vigencia perma­

-nente a una administración pública eficiente. 
Nada más al#ntador para los servidores del Estado 

que esta compenetrante demostración de equidad re­
publicana protegiendo tangiblemente la vida de todos y 
cada uno de los empleados del Estado, que se han hecho 
acreedores a este incentivo fiscal de parte del gobierno 
de la República garantizándoles a través de seguros de 
diverso nivel socio-económico que hace penetrar con pa­
so firme y altivo a los gobernantes del actual régimen a 
esa inefable sensibilidad benefactora conocida como 
Derechos Humanos, tan en boga en la presente época de 
alternativas y confrontaciones entre el bien y el mal. 

Y para rubricar con broche de oro esta inquietud 
emancipadora en favor del pueblo salvadoreño es de es­
perarse que el Quinteto Revolucionario de Gobierno re­
gule dentro del menor tiempo posible las responsabill· 
dades encomendadas al Instituto de Pensiones para 
Empleados Públicos, INPEP, a efecto de que se haga 
realidad el sueño de los abnegados trabajadores de la 
Nación, en el sentido de agotar medios hasta alf anzar la 
meta señalada por la dignidad, concordia. justicia y li­
bertad superando rubros para que los empleados públi­
cos puedan retirarse a los treinta anos de servicio y con 
el cien por ciento de sus estipendios devengados y auto- · 
rizados por la Ley de Salarios y entonces, sólo entonces, 
la gran familia al servicio de la Patria - para el caso los 
servidores públicos- podrán retirarse al parcial des­
canso que por humanidad les corresponde. 

EI -S 
lttlor 
expont ... 
SALIDAS NOCI'URNAS 

DEL ESTADIO 

No frecuento los esta­
dios, pues com.o es natural 
vivo lejos de ellos, mas, 
cuando he podido lo he 
hecho, con cierta asi· 
duidad; por lo cual he ob­
servado algunas contin­
gencias, que es bueno ha­
cer notar por la· prensa. 

Comencemos por dec'ir, 
que las competencias de­
portivas en los estadios 
del pals, son muy escasas, 
y por lo mismo, no se nota 
lo que aqul voy a exponer. 
Pero en México, y Guate­
mala un tanto. en que son 
muy frecuentes los parti­
dos nocturnos. el primero 
lo tiene totálmente solu­
cionado, y el segundo a 
medias. Salvo en· este últi­
mo. innovación de última 
hora. 

En el D.F ., " Tránsito y 
Transportes ' '. se ponen de 
acuerdo para que a la sali~ 
da de ellos haya suficien­
tes unidades, y entonces 
todo queda arr.eglado. 
Ayudan también los taxis 
"peseros", conforme a ta· 
rifa nocturna, y todo aquel 
público se traslada a sus 
hogares sin dificultad al­
guna. 
-- En Guatemala, se solu­
ciona el traslado por mé­
dio de los buses nocturnos, 
y los " carros ruleterós", 
porque el servicio de los 
tales llega hasta la una de 
la mañana. 

Pero en nuestro San Sal­
vador. asistir a un en­
cuentro de fútbol, de 
carác~er internacional. es 
resignarse a llevar una 
cruz a cuestas (me refiero 
a los que carecemos de 
vehlcwo) puesto que no 
existe el servicio de " rule· 
teros", y nuestros buses 
nocturnos funcionan hasta 
las diez y media. El afi­
cionado ''de hueso colora· 
do" que dicen en el vecino 
pais, se ve obligado a 
emplear los pocos taxis 
_pasa a la página 32 _ _ 

Pa~a· la religión, todos los hombres son tan iguales como las monedas, por­
qiJe, ~omo ellas, llevan todos umformemente marcada la imagen del Soberano. 

· Chesterton 

Los problemas so~iales ante 
el seglar cristiano 

_Todo cristiano debe preocuparse 
para que la vida humana en todas sus 
manifestaciones concuerde y no disuene 
de la doctrina de El Salvador de .esa 
misma humanidad, Nuestro Señor Je­
sucristo. Por eso el mismo Señor nos en­
señó a pedir en la oración ·del Padre 
Nuestro : HVenga a nosotros tu Reino". 

Según el Concilio Vaticano II y lo re­
cordó Juan Pablo II en México, el cris­
tiano en su actuación, como tal seglar, 
tienen os dimensiones o vertientes, una 
respecto a la Iglesia y otra respecto al 

·mundo, una de participación eclesial y 
otra de participaciOn secular. 

A esta participación secular perte­
necen los problemas sociales. Citemos 
algunos que menciona el Concilio .¡ el ·· 
Papa : La familia, cuya promoción, san­
tificación y proyección apostólica deben 
salvaguardar decidida y coherentemen­
te los seglares católicos. Señala, des­
pués, el Papa a los intelectuales y uni­
versitarios, a los obreros con sus técni­
cos y dirigentes de empresa, a los cam­
pesinos, las poblaciones marginadas, la 
juventud en sus inquietudes ·y peligrOs, 
la beneficencia. la enseñanza, la pollti-

PorSantlagoGarrtdo S.J. 
ca , las organizaciones internacionales, 
la medicina y el servicio sanitario, que 
tocan muy de cerca el orden moral, el 
campo de la cultura y el arte, terrenos 
fértiles para contribuir a dignificar al 
hombre en lo humano y en lo espiritual. 
A esta lista de problemas se van añ· 
adiendo otros, según las circunstanci,as : 
los de la guerra y armamentos, el turis­
mo y, en nuestros tiempos muy particu­
larmente, los de lá subversión y la 
violencia. 

Ningún "cristiano puede mostrarse 
indiferente a estos asuntos. pues t iene la 

·misión de ·ser luz, sal y levadura ·del 
mundo y la de contribuir, individual y 
asociadamente, a establecer el reinado 
de Dios en la tierra, tratando de infundir 
y vivificar todas las instituciOnes y mo­
dos de vida, a todos los niveles, con el 
esplritu y el pensar y obrar de Jesucris­
to. 

lluminado por la luz de la fe y lleva­
do de la inspiración del Esplritu Santo, 
mUy especialmente si ora. todo cris­
tiano puede contribuir a mejorar y solu­
cionar los problemas <;le su casa, pueblo· 
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"La cocina del infierno" 

La terrible desgracia ocurrida a un 
grupo de salv..adoreños en el desierto de 
Arizona, Estados Unidos· de América. 
seguirá siendo noticia durante mucho 
tiempo. Es un episodio impresionante; 
algo que, por sus perfiles de ·angustia, 
no puede borrarse de la mente de 
quienes sienten el dolor ajeno como si 
fuera su propio infortunio. Decimos esto 
de que un suceso como el aludido n·o 
puede olvidarse fácilmente, porque, 
fuera del impacto que produce en el Pri­
mer instante, queda una larga secuela 
de incidencias que las autoridades y el 
público no deben borrar de su memoria 
y más bien sabrán aprovecharlas para 
que táles cosas no vuelvan a ocurrir. 

No podemos ser indiferentes ante el 
recuerdo de las horas de desesperación 
que deben haber sufrido nuestros com­
patriotas sobre las candentes arenas del 
desierto, devorados por la sed, co·n la 
imagen de la Patria lejana des-· 
garrándoles el alma, mientras llegaba 
la hora postrera de la muerte ... No 
queremos repetir todos los detalles de 
esta tragedia, primero, porque ya lo hi­
cieron -con minuciosa objetividad- to- -
dOs los órganos de información y. segun­
do. porque deseamos ahorrar a nuestros 

Por Arlstldes Salazar 

lectores yivir.> de nuevo el drama de las 
madres que, abrazadas a sus pequeños 
hijos, perecieron bajo el flagelo de tem­
peraturas que algunas agencias de noti· 
cias han calificado como " la cocina del 
infierno" . 

" La cocina del infierno" tiene que 
ser el escenario de una de las más trági­

. cas aventuras en que perecieron 13 per­
sonas, entre hombres, mujeres y niños. 
Los 15 o más supervivientes que logra­
ron ser rescatados. son testigos que no 
podrán olvidar nunca las horas· de 
horror y agonla que significa estar bajo 
el azote de un clima que ningún ser hu­
mano puede resistir si no es bajo la pro­
tección de equipos especiales. Esa coci· 
na del infierno servirá, sin duda, para 
que los que pudieron sobrevivir nos ha· 
gan un relato horripilante que sirva de 
alarma, de voz preventiva para todos 
aquellos que, sin medir las consecuen­
cias, tratan1de violar las leyes migrato­
rias. Otra cosa que se aprenderá, es que 
no debemos dejarnos enganar por 
quienes, valiéndose de habilidosas arti­
mañas, logran sorprender la buena fe 
de personas que desean viajar a otros 
paises, principalmente a los Estados 

__pasa a la página 35 _:__ 

La Universidad que queremos 
Por Uc. Alexander Vásquez 

Q~e la Universidad esté en crisis. y que ella no haya 
asum1do en forma adecuada su doble función de prepa­
ración e investigación científica para el ejercicio de las 
diversas profesiones eS algo admitido por todos. 

a paises como el nuestro. 
- La sociedad moderna. en continUa evolución y bajo 

la creciente influencia qUe el progreso científico y tec­
nológico ejerce sobre la vida de los pueblos, exige a la 
Universidad la formación de un más grande número de 
cientlficos, de técnicos. de expertos en las más diversas 
disciplinas, preparados para absorber deberes y asumir -
responsabilidades crecientes. 

Para continuar diremos de inmediato, que la si­
tuación de desgracia en la Que hoy se encuentran las en­

·señanza superior y la investigación no es de ningún mo­
do imputable a los últimos dirigentes, estos prolilemas 
tienen ralees más antiguas y profundas, sobresaliendo 
los que se refieren a la libertad de cultura y á la auto­
nomla universitaria. ésta última reconocida y garanti­
zada por nuestra Constitución pero que al final de cuen­
tas ha sido letra muerta, por cuanto los gobiernos no 
han previsto y promulgado las leyes necesarias que la 

· vuelven operante y porque en los ambientes académicos 
poco o nada se ha hecho para alcanzarlas. 

Universidad e investigación están hoy en crisis sólo 
porque no han sabido o podido seguir el desarrollo de un 
mundo que SJ! ha rápida y profundamente transforma­
do. En efecto, exigencias nuevas se han producido y a 
las que, hombres y organizaciones universitarias han 
permanecido insensibles. 

En la Facultad de Economla, que es la que más co­
nozco por prestarle servicios de docencia, he encontra­
do después de varios años de ausencia, que los estudios 
son totalmente librescos, que no se efectúa ninguna cla­
se de lnvest_igación y que .la economla de los paises en 
desarrollo se analiza bajo la óptica de la economla occi­
dental y de la economla centralmente planificada, fal­
tando en su lugar, desarrollar un modelo que se adapte 

La Universidad que queremos debé ser como su 
nombre lo indica universal. abierta a todas las corrien­
tes e ideologías. en donde se llegue a estudiar e investi­
gar; en donde se pueda discutir todos los problemas pe­
ro sin que se impongan las ideas a la fuerza ni prevalez­
ca el sectarismo de grupúsculos. Hay necesidad de im­
pulsar nuevas formas de enseñanza que permitan la cul­
tura a todos los estratos y de preferencia a las clases 
ecOnómicamente débiles; debe imprimirse a la Univer· · 
sidad una identidad propia, una caracterlstica que la 
distinga de otras universidades y principalmente de las 
pertenecientes a los paises altamente desarrollados pa­
ra evitar importar sus esquemas tan nocivos para 
nuestra supervivencia. 

La fonna magistral de enseñanza tan común en 
nuestra Universidad, o sea, la lección del profesor dicta­
da unilateralmente a un auditorio de alumnos hoy en dla 
numeroso, debe ser abandonada . El auxilio de la pi­
zarra y/o de los medios audiovisuales no está generali­
z8'do. Tampoco lo está la participación activa del alum­
no en la clase. de manera que ésta se convierta en un fo-
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